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E Los Sucesos
SoserlpelóQ en toda Espada, 9 ptas. ai 
aio. Idem «i ti extiaojere, 8 fraetos

CL PERIODICO ILUfTRADO 

MAS POPULAR DE BSPAIOA
Toda It eorrespondeocla ddie dirillni 
al Apartado de Correos admot 8fl

ri iltrfi
GRATIS ̂ 3in gastar^un céntimo, todo el que compráoste periódico lleva una par­ticipación en la Lotería Nacional

Véante lai condicionet del 
' s o r t e o  d e  2  DE F E B R E R O  1 9 1 4

Premios del torteo para cada serle:
1 de pesetas............................  300
1 de »   2 0 0
1 <le »   IDO

1 8  de 5 .......................................  M
VJ8 1  de 1 ...................................... 1.381

0 9  aproximaciones de 1 , para 
la centena del primer
premio...............................  99

90 Idem id. para ia del se*
gundo................................  99

2  Idem de 2 5  para les nd*
meros anteriores y pos­
teriores del primer pre­
mio..................................... 5 0

2  Idem de 1 5  para el 2 .<’. . 3 0
2  Idem de 1 0  para el 3 .*. . . 2 0

1 - 6 0 6  premios. Pesetas. 2 . 3 6 9
Las bases para tener opción á los 

Gremios son las siguientes:
I.* Los premios se pagarán con 

irreglo á  la lista oficial de la lotería 
nacional.

a.» Los e^aciados pueden cobrar 
directamente en la Administración del 
periódico ó en casa de los corresponsa­
les de cada localidc^ presentando para 
ello el cupón premiado y los restantes 
del mismo mes, á  fin de acreditar la 
^ndidón de lector asiduo de Los Su- 
cBsoa.

3-* Los suscriptores presentarán el 
-upón premiado y el recibo de la sus­
cripción.

4 * Los números ptemiados deben 
reclamarse en el tártnino de dos me­
ses á contar de la fecha del sorteo, pa­
sados los cuales ae considerarán ca­
ducados.

QUIHCE CENTIMOS DE REGALO
A TODOS LOS LECTORES

í

E S T E  CU.  
P O N ,  RE- 
CORTAD Q , 
VALE DIEZ 

C E N T IM O S  
e a r a  l a  
C O M P R A  
DE LIB R O S

Reuniendo estos cupo- 
a¡ba, que se insertarán to­
das las semanas, et lector 
obtendrá grandes benefi­
cios y puede adquirir libro» 
valiosos á muy poco pre­
ño. He aquí Id primera 
lista de obras:

£ 1 encanto de la bohe­
mia, por EM ILIO  CA- 
R R E R E . — Vale 3 pese­
tas. — La daremos al que 
nos envíe i peseta en se­
llos y 0,50 en cupones. 

'Desde los rosales, nove-

■  Regalo decLos Sucesos»

■asaos»»? . . . . .
la ^ r  JOAQUIN D IC E N T A .-V ale  a p esetas,-L a 'd m lm ilf aV q V n «  
envíe 0,50 en sellos y 0,25 en cupones. **

PBAnA'****v»L/* ^  por GLO RIA  DE LA

N f Í'bV ” '̂  Va? *** antaño y los de hogaño, famosa obra de SANCHEZ DE 
,  o ‘  J  . 1  -o . « .< «  o .,5 . .  «1¡<S

El Madrid de los abuelos, por PEDRO DE REPIDE.—Vale 2 oese.

Sangre argentina, por R A FA EL P A D IL L A .-V a le  3 o W a »  ^ ^ a -  remos al que envíe i pese- 3 P«*ta»— da-
y 0,50 en cu-

C Ü P O N  P O R ¡  
VALOR DE i  

5  céntimos |  
Enviese recortada s 
para la compra de I  
libros. Regalo de - 
LOS SU CESO S I

ta en aellos
pones^

MAS LIB R O S DE REGALO 
La incomparable historia 

de Juanlto y su perro, escrita 
por ellos mismos.—En dos 
colores y profusión de dibu. 
jos.—Los seis cuadernos va­
len 60 céntimos.—Los dare­
mos al que envíe 0,45 en 
sellos de Correos y  0,15 en 
cupones.

Los crímenes de Enrique de TourviUe, relato de un luez.—Vale diez 
cenamos— Lo daremos al que envíe 0,05 en sellos y 0,05 en cupón.

Hazañas de Juanito y su perro.—En cinco colores.—No se ha publi­
cado nada Igual en España.^La colección vale una peseta.—La daremos 
al que envíe 0,75 en sellos y 0,25 en cupones.

Humoradas, ^ s í a s ,  de CAMPOAMOR.—Vale 3 pesetas.—La da- 
remw al que envíe una peseta en selíos de Correos y 0,50 en cuponés.

Dalnis y Ctoe. por D. .U A N  V A L E R A .-V a le  3 p ^ a s — LTdaro- 
mos al que envíe una peseta en sellos y 0,50 en cupones.

^  ^ id o s  OM su importe en sellos y cupones, á esta Administración. 
^  lectores de Madrid pueden substituir los sellos dé Correos por la 

cantidad en metálico,
Todas las obras son nuevas y están en buen estado.
Como no m posIMe pnbUcsr Intcsra todo la lista do okrai d» aso dlipoiioiaat, ai

m * u r « r í l r á i  ' S I t  «•<•« cuses, basta las de estndU, yiO ICI •crviráa, «i loa k ty , coa ^nefldoa IncrelMea da taratoa»
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El entierro de PolaVieja en’ plena nevada

m .

L . « < .d . -  - - ' • « - . ■ • í : 5 j n . ‘r í . . í d : " "  ' "

HEROISMO DE UN BOMBERO

muerte del capitán general don se tributasen al cadáver los honor«
Camilo Polavieja exigía solemne ^
homenaje, y el Gobierno ordenó que quía del difunto.  ̂^

----------------  ---------- —  coincidió con el co­
mienzo de la gran 
nevada que durante 
varios días ha para­
lizado la vida entera 
de Madrid, lira _ un 
espectáculo inolvida­
ble el que ol recían 
los vistosos unifor­
mes de gala de ge­
nerales, ministros y 
autorida»les de tedas 
clases cubiertos de 
blanca nieve.

Y , sobre todo, lo 
que más admiración 
causaba a 1 público 
era la i'rmcz.n de los 
soldaditos resistiendo 
á pie quieto los ri­
gores del frío, de la 
intemperie v de la 
nieve. Los jinetes ca- 
min a b a n  pausada­
mente para no caer 
sobre el suelo he­
lado.

ruso-japonesa ignoran de seguro que 
á este hombre debe el Japón su en­
grandecimiento y preponderancia.

Ito fué el que preparó á su pueblo 
para la lucha, y á él le debe en gran 
parte la victoria. Fué uno de los gran­
des cerebros que ha producido la Hu­
manidad.

Lo más curioso de la figura de Ito 
es que dejó sin protesta la glorifica­
ción de los ejecutores de sus planes. 
Al cabo, el mundo le hizo justicia, y 
en su mismo país se reconoció gue él 
había preparado la gran victoria del 
pueblo japonés.

La familia imperial del Japón tenía 
en grande estima al marqués de Ito, 
y lo había colmado de honores. Poseía 
condecoraciones de todas las naciones 
del mundo, pues se apreciaban las 
cualidades del gran estadista como un 
caso excepcional.

Angel Ramírez, capataz de bomberos, que con grave riesgo da su 
vida salvó i  la nifta Consuelo F ilis . Esta se hallaba durmiendo, 
t  entra llamas, en la casa de Martin da los Heros, incendiada ai 
'  mWrsaUs

Otro muerto céle­
bre d e los pasados 
días ha sido el mar­
qués de Ito, estadis­
ta japonés. Los qu« 
deconocen los ind- 
(ÍABt«s da U gusrra

Bl marqais de Ito, célebre politice japsods 
qna acaba da lailasar
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Los Reyes patinando en la Casa de Campo

 ̂ V'ivV'̂

•' -íg:—

pie
A la izquierda, la reina dofta Victoria con sus damas. A la derecha, el -ev D. Allonso con las hijas del marqués de Viana, patinando sobre

el estanque helado
(Fots, de «La Esfera».)

:nía
Ito,
seía

onti

p _ '  ESPUÉS de un m e s  

I J de fríos espantosos, 
como hacía muchos 

inviernos no había sufri­
do Madrid, el temporal 
de nieves se presentó cdfl' 
caráct'ír de verdadera 
gravedad y rigores extre­
mos de la temperatura. 
Rápidamente solidiificada 
la nieve, cubiertas las ca­
lles por espesa y dura 
capa de hielo, la evapora­
ción p r o d u j o  terribles 
efectos. El aspecto era 
pintoresco y desolador. 
La nieve tapaba con su 
blanco manto las sucie­
dades é inmundicias de 
las calles, formadas unas 
por la mezcla de nieve y 
barro, las otras arrojadas 
por el vecindario, á causa 
de no circular los carros 
de la basura y de no pres­
tar servicio la mayoría de 
los traperos y basureros 
que tienen la costumbre 
de acudir á las casas.

La circulación de 
ches, de carros y caballe-

Un vendedor de la Plaza de la Cebada, que lormA con nieve la Imagen 
de la Virgen de la Paloma

(Fot. de Loa Sucasos, por BaMomero.)

-ías, quedó interrumpida. 
\'o era fácil, sin grave 
iesgo. transitar por las 
iceras. La .enumeración 
le accidentes trágicos He­
laría todo este periódico.

Numerosos transeúntes 
uvicron ía  desdicha de 
lesbular y ctier; hubo 
>razos y piernas rotos, 
fonrrtoeiones horribles.

Madrid ha estado bajo 
d peso de una veráadera 

■ 'atástrofe. Las aguas se 
helaron, y se podía pati- 
lar en el Retiro y en la 
Casa de Campo. No faltó 
la nota pintoresca de las 
.'st'atuas dé niéve, y en­
tre las más notables se 
lita la de un conocido re- 
oollero de la Plaza de la 
Cebada, que formó una 
■ >rociosa i m a g e n  de la 
l irgen de la Paloma. El 
.'Anular es''ultnr fué muy 

felicitado. Este artista del 
pueblo es conocido por 
Tomás, el hijo de la agua, 
dora, vendedor de repo 
llot en «1 mercado..
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La Ciencia al servicio de la Policía

i
Ficheros por ordea iHlbdtico doofc ae conscrvaa tos registros de crinuooles y aaihechores de todas cUses. Es este oao de tos serricios m i

importaates de la naera Dirccciéa geoeral de Seguridad (Fot. do Los Sucesos, por Baldomero.)
\E l triunfo de los métodos científi­

cos de identificación consegui­
do al descubrirse á los autóres 

del robo de la Gioconda vuelve á pres- 
tar actualidad á esta nueva Poiicfa, 
)ue realiza una obra tan grandiosa.

Oblamos que la Policía espadóla 
estaba al corriente de los adelantos de 
esta ciencia. La detención ^1 asesi­
no Juian Herrero fué debida á una 
ficha de las huellas de los dedos, con­
servada por un policía perspicaz. DÍe 
igual m an^a se pudo identificar las 
manchas de sangre que dejó en la pa­
red de su casa el capitán Sánchez, y 
más recientemente se conoció la filia­
ción del ladrón de levita, Chichito, y 
de la criada que, usando diversos nom­
bres, ha efectuado innumerables robos.

Estos hechos nos alentaron á visi­
tar el gabinete antropométrico insta­
lado en la Dirección general de Se­
guridad. Debíamos decirle al póblioo 
cómo se llevan á cabo tales milagros.

El director general, Sr. Méndez Ala- 
nís, y el jefe de servicios especiales, 
Sr. GuIIón, nos prestaron todo géne­
ro de facilidades para el cumplimien­
to de nuestra misión.

Ocupa el gabinete antropométrico 
IOS sótanos de la  Dirección general. El 
Sr, Méndez Alanís ha organizado ad­

mirablemente estos servicio^, y cuan­
do se examina al detalle su inmensa 
labor, no es posible regatear el elogio.

La instalación ocupa tres piezas y se 
halla á cargo del ilustrado inspectoi 
jefe Sr. Rojdán. Es allí donde se hace 
lo que pudiéramos llamar el padrón.

Fotogrxiiu  de la boca y de uoa mao« 
de la cJocoada», que permltieroo ideo- 

tiBcar el lamoso cuadro robado

É :

m
el encasii. -lO de criminales y malhe­
chores.

Se les lleva primero al sillón Berti- 
Hon, donde se hacen dos fotografía», 
una de frente y otra de perfil. Estas 
servirán el día de mañana como indi­
cios acusadores, si el criminal cambia 
de nombre.

Otra pieza está destinada á  la impre­
sión dactilc^áfica.

Para esto hay destinada una mesa 
rapisa, sobre la cual están colocada.s 
dos planch2is de cobre de pequeñas di- 
niensiones: su uso es sencillo. Se en­
tintan con un rodillo destinado al efec­
to ambas planchitas, colocándose, una 
vez hecha esta <^>eración, los dedos 
de la mano derecha en una de eílas, y 
en la otra los de la izquierda, y se sa­
can pruebas como en un simple mol­
de de imprenta, quedando grabados 
los poros de la piel, dato ten^ble que 
delata fácilmente al autor de un he­
cho criminal.

El Sr. Roldán nos explicó el si­
guiente caso ocurrido nr hace mucho 
tiempo:

Cometióse un robo, bastante singu­
lar por cierto, pues se acusaba al due­
ño de la finca, que fué detenido.

Nosotros nos presentamos en el lu­
gar del suceso y recogimos los obje-
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tos que había en el armario, sitio don­
de se encontraban los efectos al ser 
robados: los metimos en la caja Ber- 
tillon, y una vez aquí, vimos que en 
el polvillo de una botella había graba- 
la la señal de un dedo; en seguida sa­
camos la impresión dactilográfica y la 
comparamos con la obtenida del dete­
nido, y vimos que no era la m ism a; 
ante esta revelación, se le puso in­
mediatamente en libertad. Al cabo de 
unas horas, vino detenido otro indi­
viduo, uno de los acusadores; se le 
fichó y vimos con sorpresa que su im­
presión dactilar coincidía en todos los 
puntos á la que había en la botella. 
Ante prueba tan terminante, confesó­
se autor del robo.

La otra pieza que existe en el de­
partamento de la impresión dactilai 
es el laboratorio fotográfico.

En el piso tercero del edificio están 
instalados el laboratorio dactilar y fo­
tográfico y los ficheros.

Para esto óltimo hay destinada una 
habitación muy amplia, donde están 
colocadas cuatro mesas-ficheros: tres 
de ellas están ocupadas por las fichas 
españolas, pudiéndose calcular que hay 
más de cinco mil fichas; en el de la 
izquierda, que es manejado por el se­
ñor Roldán, están colocadas por or­
den alfabético de apellidos y nombres, 
y en el de la derecha, donde trabaja el 
Sr. Mora, están colocadas las fichas 
por orden dactilar.

El Sr. Errazquin, que es el encarga­
do del fichero extranjero, lo tiene se­
parado por naciones, y cada una de 
ellas por orden alfabético de apellides.

Hay otra habitación, donde están 
colocadas una máquina de ampliar fo­
tografías, corriente, y un armario con 
una infinidad de departamentos des­
tinados á la colección de clichés foto­
gráficos.

Pasamos después al laboratorio dac­
tilar v fotográfico, donde está, como 
muy bien puede verse én la fotografía.

La célebre caja del doctor Bertillon en el Laboratorio dactilar y lotogriflco de la 
Dirección general de Seguridad

De nada le sirve A este ladrón las llaves falsas, 
qulcr sitio dejará la huella delatora de sus

la célebre caja Bertillon, que permite 
transportar los efectos encontrados en 
la casa del crimen sin necesidad de 
tocarlos ni borrar huella alguna.

Cada detenido tiene su historia: un 
resumen de los hechos más salientes 
de su vida. Hay allí datos muy curio­
sos. Es un archivo colosal.

Por ejemplo, logramos saber que el 
decano de los quincenarios es un indi­
viduo afiodado E l Borrego chico, que 
ha sufrido, desde la edad de quince 
años, hasta los sesenta que cuen­
ta hoy, nada menos que 312 
quincenas, es decir, que en cua­
renta y cinco años de activo en 
su profesión, ha pasado en la 
cárcel cuatro m i 1 seiscientos 
ochenta días, ó sea muy cerca 
de trece años, y todo ese tiem­

po d e  quincena en 
quincena.

Días pasados f u é 
detenido por escánda­
lo, y, naturalmente, con 
su correspondiente bo­
rrachera, e 1 populjr 
Garibaldi, que, á pe­
sar de su buen núme­
ro de condecoraciones, 
ha sufrido más de 50 
quincenas, todas ellas 
por el mismo motivo: 
Garihaldi en esto ha 
demostrado s e r  un 
hombre firme en sus 
propósitos.

Es un acto de justi­
cia, antes de terminar 
estas notas, felicitar á 
los Sres. Mora y La- 
suen, que tanto traba­
jo y estudio han dedi­
cado á esta ciencia, lo 
mismo que á sus com. 
pañeros 1 o s señores

Errazquin y Roldán. Aquellos hom­
bres silenciosos, en el trabajo cxHiven- 
tual del gabinete, encasillan á los cri­
minales y preparan el trabajo de de­
fensa social, que completan luego, con 
riesgo de sus vidas, los activos agen­
tes en la calle.

Unos y otros forman el ejército vi­
gilante, siempre en campaña, que vela 
por la tranquilidad pública y que tra­
baja sin tregua, mientras los demás 
descansamos.

Mesa
, En cnal' 
dedof

ó repisa destinada A recibir la Impresión de los 
dedos de los malhechores
(Fots, de Los Sucesos, por Baldomero.l
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Invierno terrible para los pobres.—Horrores y  desastres del temporal

Tren dcKarrlIado j  detenido en la nieTe

' 1 ' ^ .

í   ̂ é  ■ ]

i-r

La cateada de Palacio helada

Los madrileftoa hemos estado tres días blo­
queados por la nieve. El temporal que recorre 
Europa como un huracán devastador, ha producido 
entre nosotros innumerables desgracias. Mal invierne 
se presenta para los pobres. Hambre, frío y miseria en 
todas partes. Los rigores de la temperatura hacen más vícti­
mas que una epidemia. Todos los días publican los periódicos,
«n breves líneas, los detalles de un horrible drama de la miseria.
La caridad de las gentes ha debido conmoverse ante tales horrores y 
acudir con urgencia al remedio. Pero esta criminal indiferencia de 
todos ha tenido consecuencias graves. Bastó un día de intensa nevada 
y de hielo para que se suspendiera por entero la vida madrileña; hasta los cadá- 
veres estuvieron á punto de quedar sin sepultura.Imprevisión, abandono, torpeza, llámesele como quiera, es lo cierto que gran numero de personas conservan trágico recuerdo del invierno de 1914. Madrid ofre-

Buque inglés, sorprendido por el temporal, |uguete de las olas

cía un espectáculo interesante y pintoresco, espe­
cialmente para los que recorrían las calles en auto­

móvil, viendo á las gentes resbalar y caer en las ace­
ras. .Muchas de estas caídas fueron mortales. En esta 

situación estuvo Madrid tres días, sufriendo el paro for­
zoso de la mayoría de las industrias, detenido el comercio, 

y ante la inminencia de la falta de víveres por la carencia de 
medios de transporte. Parecían las calles de una ciudad muerta, 

asolada por terrible catástrofe. Las crudezas del temporal se han 
dejado sentir en toda España, y puede asegurarse que no huho re­
gión libre de sus funestos efectos. Lo mismo ha ocurrido en toda 

Europa, y Berlín, París y Londres vieron sus calles cubiertas de nieve en canti- 
idad'-'s enormes, muy superiores á las de otros inviernos.

Hasta en Rusia, donde la temperatura es siempre muy baja, se registraron 
•■’ f̂ras espantosas, de 26 y 30 grados bajo cero.

Vuelco drséitleo de un 
autamdvil dt>tc la nieve

Puente del Retiro cubierto, de nieve

t :

Brigadas de bomberos en la plaza de Keptuno, trabajando para romper la nieve helada (l'ots. de Los Srcesos, p f Baldomcro.) 

' ------ -

Un carro atascado en la nieve. Desenganchando las muías que no podían caminar
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BelmODU. después de la üUima wgida. rodeado de sus bauderilleros Enrique Fuentes y Pllin, de su mozo de estoques Cabeza y de dos ami- 
gos. El célebre torero se retrato cuando estaba leyendo la famosa novela de Blasco Ibáñez «Sangre y arena» ^E l correo de Méjico nos trae inte­

resantes fotografías y noticias de 
la temporada taurina que con 

tanto éxito están realizando Vicente 
Pastor, Gaona y Juan Belmonte.

La última cogida de Belmonte pudo 
serle fatal. He aquí cómo la relatan 
los periódicos:

«Poco pudimos verle al notabilísi­
mo torero de Triana. En el primer to­
ro terminó un quite adornándose, 
como él sabe hacerlo, con una de esas 
medias verónicas á que debe en parte 
su fama.

Cuando ssüió el segundo se vió que 
a llan tab a  de un mtSo que daba pá­
nico; esto no obstante, Juan, con ese 
temerario arrojo que no le abandona 
en los más apurados lances, le tomó 
de capa, y en la primera verónica qive 
marcó fué empitonado por la pierna, 
sacando rota la taleguilla.

Este aviso, que á otro cualquiera 
hubiera hecho más precavido, no sir­
vió sino para avivar el deseo de so­
bresalir dCl valiente Juan, y ciñéndose 
ntós señaló otra verónica que puso en 
pie á los que ocupaban los tendidos, y 
al dar una tercera, comiéndote el te­
rreno el toro, fué nuevamente empi­
tonadlo ; pero esta vez, desgraciada­
mente, el cuerno dtí Zotoluca no se

Un ¡ ayl  de esjjanto se dejó oir en 
toda la plaza cuando se vió que Bel­
monte, en un supremo esfuerzo, sal­
taba la barrera, con el rostro contraído 
por espantoso dolor, y luego se des­
plomaba, como una masa inerte, en ■

brazos de los que acudieron presuro­
sos en su auxilio.

Fué llevado á la enfermería, y lue­
go de cloroformizado y curado por el 
Dr. D. Francisco de P. Millán, reci­
bió á varios de sus amigos tendido en 
el lecho de la enfermería y teniendo 
para todos bromas. El valor del fenó­
meno no había decrecido con el tre­
mendo percance.

Cuando el público se retiró de la 
plaza, en un automóvil fué llevado 
Juan á su hotel, en donde seguirá 
siendo atendido por el Dr. Millán, el 
mismo que de modo tan notable cu­
rara á Vicente Pastor.

El parte facultativo es corto y dice 
textualmente:

Juan Belmonte tiene una herida de 
cuatro centímetros. El cuerno intere­
só las túnicas del testículo, poniéndolo 
al descubierto, así como á los elemen­
tos del escroto. Tardará en sanar más 
de diez días.—Francisco de P. Millán.»

c^form ó con desgarrar la ropa de
laBelmonte, sino que pienetró en fa car­

ne, haciendo destrozos de relativa im­
portancia en el cuerpo del célebre 
diestro. Jnan Belmonte, en traje de chairo mejicano

Por las noticias telegráficas se sabe 
que Belmonte, después de estar varios 
días en el lecho, logró curar comple­
tamente, recobrando sus facultades y 
volviendo á continuar entusiasmando 
al público.

Los mejicanos dicen que no hubo 
allí una temporada taurina tan emo­
cionante como esta. La trilogía Pas- 
tor-G;aona-Belmontc apasiona á los afi. 
pinados y lleva á los toros á loe más 
indiferentes.
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Las faenas del coloso y del fenómepo del toreo
Interesantes  ̂fotosrrafías de Gaona y de Belmente
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£n catas lotogralias 
aiurccco las dos toreros 
Cauaa y Belmonte, que 
Utos Áiss obtieneo en 
Méjico éxitos ruidosos. 
Arriba la última cogida 
dcl leuémeoo ai rema­
tar Bua verénica; á  la 
derecha, Belmoote apa­
ratosamente voiteaito; 
en el centro, una so­
berbia estocada de Gao- 
na, y abajo, Belmonte, 
en una de sus inimita 
Mes verénicas, que tan­
ta apasionan.
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Gaona y Belmonte han iniciado en Méjico una con’ 
petencia ruidosa, que hace decir á un periódico:

«Han toreado buscando palmas, ansiando triunfos, 
V y a  se ha visto que unas veces el diligente capote de 
Juan ha acudido en auxilio del compañero en apurado 
trance, y  otra la capa de Rodolfo ha extendido sus 
salvadores colores ante la astada fiera para evitar una 
cornada al caído lidiador que estaba á merced de la res.
_ ¿ Pof qué no hacer que Vicente Pastor, ese notabilí­

simo estoqueador, se interponga?
Gaona, con su elegancia innata, con sus maravillo­

sos lances, con sus estupendas banderillas, con t o ¿ "  
sus floreos...

Juan Belmonte, el emocionante lidiador, el que tie­
ne en sus manos esa indiscutible v maravillosa facilidad 
de despegarse á los toros, el que juega entre los pitones 
de la res el tenebroso juego de la muerte, serla la ge- 
nuína representación de Frascuelo, el del corazón sin 
miedo y  entre ellos estaría la ecuánime figura de Vi­
cente Pastor.
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Nuevo bailé ejecutado en Londres
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La bailarina Regina Flory acaba de ejecular, por primera vez en el tPalace», de Londres, una nueva danza, de la que ella es crea, 
dota. £ 1  examen de estas lotogralias revela toda la violencia del nuevo baile que, á  pesar de su eJUravagancia, ba tenido gran *«<»*
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Montes, el matador
NOVELA TA U R IN A  E SC R IT A  POR E L  IN G LE S FR A N K  H A R R IS

(Versión directa del inglés) I

cerlo con las capas, el público en masa 
se levantó y comenzó á vocear es­
truendosamente;

—¡E l  Pequeño! ¡E l  Pe<pieño! ¡E l  
Pequeño! —protestando c u a n d o  los 
otros querían continuar su trabajo.

•\vancé, cojeanóó un poco, gallarda­
mente vestido con mi traje nuevo de 
espada, y tomé una capa á uno de los 
hombres.

Provoqué al toro y se lanzó sobre 
ni la buena bestia; sorprendí su mira, 
da y juzgué que aquello saldría bien; 
lancé la capa alrededor de mí y volví 
la espalda al toro.

Vi á todos los espectadores anhelan­
tes, levantarse como movidos por un 
resorte, y al duque inclinarse un mo­
mento sobre el antepecho del palco.

Después, cuando el toro se detuvo 
y estallaron los aplausos, devolví la 
capa, y después de haber saludado, 
me dirigí hacia el grupo de los es­
padas.

En aquel momento el pueblo me 
bautizó con un nuevo apodo.

—¡E l  Cojo! ¡E l  Cojo!
Y  aplaudían locamente.
Me fué forzoso volver á saludar mu­

chas veces, y cuando me arrodillé 
ante el palco regio, la reina me arro­
jó una petaca de oro.

La  conservo todavía; hela aquí.
Ni una sola vez levanté los ojos ha­

da el palco donde estaba Clemencia, y, 
sin embargo, me parecía estar vién­
dola á cada momento. ¡ Aquel día no 
me arrojó su rosal

Llegó el momento en que debía to­
mar la ahernativa, dando muerte á 
mi primer toro.

Avancé algunos pasos hacia el ani­
mal, con la muleta en la mano izquier­
da y la espada en la derecha, en­
señándola al bicho, sin la sujjerche- 
ría que usaban entonces los mata­
dores.

Lo miré fijamente y alzó los ojos 
hacia mí.

—1 Pobre bestia 1 — pensaba yo —. 
Eres más dichosa que quien va á ma­
tarte.

No le di pases. Flameé un poco la 
muleta ante sus ojos dulces y entris­tecidos, bajá la cabesa y, dejánde-

------(Extracto de lo publicado en números anteriores... El inglés Marris, recorriendo
España, había celebrado una entrevista con el famoso torero t rascuelo y le «y® 
siastas elogios del espada Francisco Montes. Deseoso de conocer a este, se trasladó a 
Ronda, donde vivía, para escucliar de sus labios la emocionante historia de su vida 
V de sus amores trágicos... Montes comienza el relato de sus primeros anos y explica 
de qué forma nació en él la afición á los toros bravos... Reüerc que, leyendo un ®P's®‘ 
dio de la vida de Cervantes, le conmovió profundamente,', salió al campo con el libro, 
abstrayéndose en su lectura... De improviso se presentó su padre a cabalio, con una 
garrocha, dirigiéndose al prado donde estaban los toros bravos. Uno de estos hizo 
frente al jinete, pero .Montes, con pasmosa serenidad, se acercó .-i la res, salvando 
de una muerte segura al aufar de sus dias. Este hecho le aficiono mas a los toros, 
decidiéndose cuando vió una corrida... Fijó su atención en todas las suertes, y 
siguiente las ensayó una á una, logrando resultados asombrosos... Al fin se decide a 
ser torero, ingresando en la cuadrilla de Girvaldu, con la protección de Juan Val- 
deras... No tardó en presentarse en la plaza de Madrid, donde conquistó al publico, 
y á un gran amigo, el duque de Mediiiaceli,.. Montes se enamora de una linda joven 
llamada Clemencia, y por ella se cree capaz de cometer las mayores locuras...)_______

me caer sobre sus cuernos, le hundí 
mi espada, derecha, hasta el corazón.

Dobláronse sus patas delanteras, ho­
cicó ante mí, y, después de un estre­
mecimiento, rodó muerto en la arena.

Al sepárame, envolviendo la espada 
ensangrentada en la muleta, el pue­
blo, delirante, voceaba:

—¡ Bravo, el Cojo, bravo 1 
Cuando aquel día salí del circo era yo 

el primer espada de España.
No es mi vanidad quien lo dice 

ahora.
Lo dijo entonces el duque, que en­

tendía de ello.
Al domingo siguiente fué la última 

corrida de la temporada.
Esta segunda vez me porté mejor 

que la primera y fui contratado para 
la temporada próxima, como primer 
espada, ganando cincuenta mil duros.

Por consejo del duque invertí cua­
renta mil en valores, de cuyos intere­
ses vivo todavía, y guardé para mis 
gastos los otros diez mil.

I I I
Estaba resuelto á no ver nunca más 

á Clemencia, y durante algunas se­
manas cumplí mi palabra.

Un día, Juan me advirtió que Cle­
mencia se hallaba muy disgustada 
por mi alejamiento.

—Tú ya sabes bien—me dijo—que 
es soberbia, soberbia como un demo­
nio: no hará nada por verte ni ven­
drá á buscarte; pero, sin embargo, te 
ama. Tengo experiencia en estos asun­
tos y no he visto nunca mujer más 
apasionada por un hombre. Además, 
las infelices están en la pobreza; se 
han comido ya casi todo lo que te­
nían. Tú eres rico y puedes ayudarlas.

Esto me hizo reflexionar, len ía  la 
seguridad de que Clenieiicia no me 
quería. La cosa era evidente.

Aquella mujer no era buena de co­
razón, porque, de lo contrario, hubie­
ra veotido á consolarme y distraerme

mientras estuve en cama herido, á 
causa de su loca terquedad. [Nol  No 
valía la pena, ciertamente, de que yo 
sufriera más por ella.

Pero si necesitaba mi - auxilio, si 
realmente era tal su pobreza... ¡oh!  
yo no podía consentirlo, debía ir á 
verla...

—¿ Estás seguro de lo que dices ?— 
le pregunté á Juan.

Y  después que me hubo afirmado 
sus palabras, le dije:

—¡ Mañana iré á visitarlas I
Y  al día siguiente fui. Clemencia 

me recibió como de costumbre; era 
demasiado soberbia para hacer alusión 
alguna á mi larga ausencia; pero su 
madre sí quiso saber por qué había 
dejado yo de ir por su casa durante 
tanto tiempo... En esa ocasión, la 
anciana pareció mostrarme un poco de 
afecto.

Le respondí que me hallaba aún 
convaleciente, lo cual era cierto, y que, 
además, había tenido muchas ocupa­
ciones.

—Sin duda, ¡ alguna hermosa dama 
que se ha enamorado de vos!—dijo 
Clemencia con tal acento de burla, 
que no pude creer que estuviese de­
seosa de verme.

— No—le respondí mirándola fija­
mente,— al amor no se le encuentra 
si no se le busca... y algunas veces, 
ni aun buscándole, cuando uno es des­
medrado y cojo como yo...

Poco á poco se reanudaron nuestras 
antiguas relaciones. Yo me había 
vuelto más prudente, y observaba de 
continuo á Clemencia con ojos pene­
trantes, como hasta entonces nunca se 
me ocurrió hacerlo.

Noté que había cambiado... que, de 
una manera imperceptible, su modo 
de ser iba siendo muy diferente. Es­
taba más cariñosa conmigo, pero al 
mismo tiempo su carácter se acentua­
ba más firmemente que nunca.

(S» conlintMfdJ
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COSAS R A H A S  Y flÜ E V A S
Un millonario inglés ha tenido el 

capricho de encargar al famoso escul- 
tor Winans la ejecu-

■  Caballo i una escultu-
■  célebre •  bronce repre-S 8 sentando á un caba-

lio de carrera que le
ganó el primer premio, ó sea más de 
un millón de pesetas.

La  original escultura se exhibe en 
ja Real Academia de Londres y es ob­
jeto de la admiración de los inteligen­
tes y del público. El caballo, en acti­
tud de reposo, está soberbiamente re­
producido y es, según dicen, de un pa­
recido extraordinario con el original.

La importante revista francesa Je  
sais tout abrió hace poco un concur- 
■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■  so de arte geométri- 
•  nihiiin* •  cuyos resultados 
m ■ ¡  publica en su últimoI  geométricos ■  número. Los lectores 

tenían que enviar di­
bujos, hechos solamente con líneas 
rectas y curvas, án-

Escultura de un caballo célebre

que le responden con un silbido bajo.
Llegados á su destino, silenciosa­

mente el pajarillo aguarda á que sus 
acompañantes saquen los panales, por­
que sabe que siempre dejan, en pago 
del servició, una buena cantidad de 
miel para el alado guía.

gulos y triángulos, 
polígonos, círculos 
y segmentos.

La  ingeniosidad 
de los añcionados 
ha t e n i d o  ancho 
campo para com­
binar y componer 
figuras de t o d a s  
clases.

E n t r e  las más 
notables se citan las 
que aquí reprodu­
cimos, ó sean los 
rasgos fisonómicos 
de los cuatro so­
beranos más céle­
bres de E u r o p a ,  
que son, de izquier- 
da á  derecha, el emperador Nicolás II 
de Rusia, el rey Alfonso X III  de Es­
paña, el emperador Guillermo II de 
Alemania y el de Austria

te una costumbre muy rara. Si una 
«■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ a mujer pierde al ma- 
• La bandera S rido, se pone luto y
:  de viudez S■  S encargue de marcar. a . . . . . . . . . . . .
permanecer viuda. Para esto, en cuan­
to fallece el esposo, la mujer pone una 
bandera en un palo alto, y mientras 
la tela permanece entera, la viuda con- 
^ v a  su viudez; pero en cuanto el aire 
ú otras causas climatológicas hacen el 
más ligero desganón en la bandera, 
la viuda ijicobra el derecho de hacer 
teliz á otro mortal.

No se cuenta de ninguna que, aun 
estando enamorada, haya tenido va­
lor para ayudar al viento en su obra 
destructora; ¡ pero se dice que abundan 
mucho los vendedores de banderas pa­
sadas 1

♦  Los antiguos hebreos odiaban á 
los perros:; los antiguos egipcios los 
adoraban.

♦  La mitomanía es el nuevo nom- «
bre que se aplica á

■ . y

El art« geométrico, 
micos de los reyes

.—En este conjunto de lineas y curvas, se reconocen los rasgos Qsonó- 
Nicolás II, de Rusia; Allonso X III , de España; Quillermo II, de 

Alemania, y Francisco José, de Austria

Los indígenas jamás hacen daño á 
estos cucos y evitan á todo trance que 
los viajeros los maten.

la propensión que 
tienen algunos en­
fermos á engañar al 
médico,

*  Un magnífico 
aeroplano p u e d e  
adquirirse por pe­
setas 25.000.

♦  La  plaza de to. 
ros de S e v i 11 a , 
construida eií 1760, 
es la más antigua 
de cuantas existen; 
síguela en antigüe­
dad la de Ronda, 
que data del año 
^785. Tanto una co­
mo otra son pro- 
piedad de sus Rea-

les^Maestranzas de Caballería.
El día de fiesta que hace buen

Una de las aves más sagaces es el 
llamado «cuco avisador» ó «pájaro de 
■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ a la miel». Por su ta-
■  Pájaro maño se asemeja al
:  de la miel f  /  se encuen-■  a luici j  gjj diversos pun-

*̂ °s de Africa, donde
abunda la miel, á la cual es muy afi­
cionado. Pero lo más raro es que como 
no puede cogerla por sí mismo, llama 
en su ayuda al hombre.

En cuanto descubre una colmena 
sale volando en dirección de la aldea 
ó de la choza más próximas, y con sus 
chillidos llama la atención de los indí­
genas Y emprende nuevamente el vue­
lo  ̂hacia donde están las abejas. Sin 
dejar de chillar, aguarda á que ven­
gan los negros, y si éstos se retrasan 
vuelve á ir en su busca como para me­
terles prisa, y no se tranquiliza hasta

En las tribus del Congo francés exis-

tiempo significa para Londres ver re­
unidas 300.000 personas.

^  L a  fecundidad de algunos anima­
les es tan patente, que llenarían la ti©, 
ira con sus hijuelos. Una sola pareja 
de arenques pu^e producir en un mes 
más de cien millones de crías, si no 
encuentran obstáculos terribles á la re. 
producción. L,o mismo otras 6speci€s.

El aulümóvll y la cara de la bueua suerte

En. todos los países hay gentes su­
persticiosas que atribuyen su buena 

suerte á cualquier ex- 
¡  Auto de a travagancia. En las
:  buena suerte 5■  ¡ v e  carcular con fre-
***"**""**""“ " “ cuencia un automóvil 
de carrera que hace reir á los tran­
seúntes. Es un coche que lleva pinta­
do en la parte delantera un rostro 
enorme, plácido y alegre. Su dueño 
dice que esta cara es la de la buena 
suerte y que le protege contra acciden- 
les y desgracias.

«4
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FRASE HECHA 
Por Heriberto Vega Polo

CHARADA COM PUESTA 
Por Blas Pajares González

Lectores, mi. prima-i 
es una segunda-2,
¿y  si quiero tercia-^ 
soy cuarta-^?

¡N O , NO ! II 
Leyendo tercia al revés 

dice lo mismo que cuarta, 
y el que á Roma quiera ir 
lo tiene aquí en mi charada.

CAMBIO DE LETR A  
Por Macario Ballesteros

Cambiando una letra de lo que ex­
presa el precedente, resultará un nom­
bre de varón.

OTRO REGALO PARA
LOS LEC T O R ES

Entre todos los lectores que nos en­
vían soluciones á los pasatiempos, sor­
tearemos un precioso regalo. Si el fa­
vorecido es señora ó señorita, el rega­
lo será adecuado á su condición. El 
nombre del pasatiempista agraciado se 
publicará al final de la primera quin­
cena d  ̂ Febrero.

SO LUCIO N ES

A los pasatiempos insertos en el nú­
mero anterior.

A la tarjeta-anagrama:

LOS AMANTES DE T E R U E L
Al jeroglífico-soldadesco:

(ARCA-BUCERO) A RC A BU C ERO

Al comprimido: Las. tres des, Sed;

y, por lo tanto. Necesidad. Las tres 
es, e s ; en conjunto:

N ECESID A D ES

Han enviado soluciones exactas á 
los pasatiempos insertos en números 
anteriores, los señores siguientes!

Don Antonio PrieTó, de Granada; 
D. Arsenio Torres Sordo, de Guadala- 
jara ; señorita Carmencita Bailón, de 
Granada; D. Juan Vallecipo Pérez, de 
Huelva; D. Macario Ballesteros, de 
Zaragoza; D. J uan Guarro, de Barce­
lona ; D. Joaquín López Andújar, de 
Almería; D. Acisclo Martín, de Bil­
bao; D. Pompeyo Vega, de Mioño 
(Santander); D. Pedro Ortiz Paredes, 
de Recas; D. César Aller y Argue­
lles, Fábrica de Artillería de Trubia; 
D. Luis González Gálvez, de Reus, y 
D. Francisco Arana Dueñas, de San 
Sebastián.

Correspondencia nortlculnr
A. P, (Granada).—Entran en tumo.
i?. E , S, (Madrid).—No tiene usted 

que dar gracias. Es una atención que 
le debíamos. Se publicarán.

A. P. S. (Guadalajara).—Entran en 
turno.

P. O. P. (Recas).—Entra en turno. 
Con sello de cuarto de céntimo.

CO LM O S
¿ El de un espada? Dar un pase... 

de libre circulación.

¿ El de un chulo ? Ser el querido de 
la Aurora... Boreal.

¿Cuál es es fuego más presumido? 
El fuego fatuo.

¿ Por qué está molesto Romanones 
en el Congreso? Porque está Prieto.

¿E l colmo de un escribiente? Echar 
calamares en su tinta.

J .  Cano
¿E l de la felicidad? Vivir en la Ara­

bia... Feliz,
¿ Cuáles son las profesiones más pa­

recidas? Las de camarero y pescadero.
¿Por qué?
Porque el primero es cama-rero y el 

segundo es-cama besugos.
El BuñoleroSuscripciones directas

Son muchas las personas que nos eo- 
oriben preguntando el precio y la* con­
diciones de suscripción, pues dada la 
ventaja de no tener que presentar pera 
cotM-ar los premios ni cupones ni otra 
cosa que el recibo de la suscripción, 
prefieren ser suscriptores al periórfioo.

Debemos advertir á los que nos pre­
guntan, que no se admiten suscripcio­
nes de trimestre, ni semestre, sino so­
lamente por año, y que el precio de la 
suscripción 66 de 5 pesetas, que pueden 
remitir en libranza, ^ ro  poetal 4 
sellos.Almanaque B a illy -B a illie r e

ENCICLOPEDIA POPULAR

EN R Ú S TIC A

1,50 ptas.

4 5 4
• s p i é n d i d o *

r é d a lo s .-----

ILUSTRADA PARA 1914

ENCUADERNADO 

2 pesetas.

Lotería gratis
EN EL

n ú m . 2B .667.

°  CON M K N 04

550 páginas de te x to .  =  i.OOO grabados, k  10 mapas.
Ea PrOTiaolas, 0,50 mfts para gaatoa tranqueo j  oertlfloado.
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UNA SEÑORA
ofrece comunicar gratullameote á todos los que sufren de: neuras* 
tenia, debilidad general, vértigos, reuma, estómago, diabetes, tisisv 
asma, neuralgias y enfermedades nerviosas, un remedio sencillo, 
verdadera maravilla curativa, de resultados sorprendentes, que una 
casualidad le hizo conocer.—Curada personalmente, asf como nu­
merosos enfermos, después de usar en vano todos los medicamentos 
preconizados, hoy en reconocimiento eterno y como deber de con­
cienciar hace esta indicación, cuyo propósito puramente humanita­
rio, es la consecuencia de un voto.—Dirigirse únicamente por es­
crito á D.‘  Carmen Da. García, Aribau, 24 , Barcelona.

IMPOTENCIA
Debilidad geoital, pérdida, 

uminales, relajación por exce­
so, de Venus 6 sotiiarios. Vigor 
á toda edad, sin peligro y por 
acción externa, con V lü O R  S E ­
XUAL K O C tl. Se vende en bo­
ticas acreditada, de España, 
América y Filipinas. Consulta 
diaria «CLIN ICA M ATEOS*, 
Eueria del Sol, 8 , Madrid, y 
gratis por carta.

SI place determinar el grado 
de impotencia, pídase el gráUco 
sexual ó la C LIN IC A  MA­
TEOS.

La Nueva Libertad
Liamamleoto para la emaoclpaclóo 

de las sauas energías de un pueblo.
£ste libro del presidente Wilson, rotundo llamamiento á las ener­

gías de los Estados Unidos para reüitnírlus de los «trusts» é instau­
rar la nueva libertad en un ambiente de democracia y emancipación, 
le publica en España al mismo tiempo que en Londres y en París, 
la reputada casa editorial Llorca y Comp.a

Precio: Dos pesetas.—Pedidos, con su importe, á esta Adminis­
tración, Espíritu Santo, 3 1  (Apartado 34 7). Madrid.

£  T h ermosoni
^admUdelaHáif^üzaálaSatiid

«nierniedad, por dificil que sea, como lo demuestran 
los millares de certiUcados que poseemos desde el aAo 
1887, en que empezó á usarse.

C U R A  SI.N E M P L E A R  M E D I C I N A S  
Medio natural, eficaz ¿ inolensivo de combatir en* 

lermcdades que se- creen Incurables.
Pídanse inlurmes y detalles al Apartado de Corroos 

número 3 -1 7 , M A D R I D .La AdmloistriciÓQ y Kedacclán de LOS SüiE  OS a ba trasladaoo
á la calle del Espíritu Santo, 31

yilis FM3 DE CHAMPASNE YICTÜ K  C L IC Q U O T |
Maison londés en 1892 I^CIMS

61 cham pa:jne más exquisito
í  
ípara banquetes, reslaurants y S

fiestas
Infopmes y p adidos al IlpaFtado 

de CoFpeas 3 4 7 ,-ríadPÍd

es el periódico qne más convie­
ne á los anunciantes y al pú­
blico en general, por ser el que 
alcanza mayor circulación entre 

los semanarios Ilustrados

Toda la correspondencia de­
ben dirigirla al Administrador 
de LOS SU C ESO S, apartado 
de Correos 347.

IBERIA-CINESP E L IC U L A S  C IN E M A T O G R A F IC A S A C T U A L ID A D E S .—T IT U L O S .— P E L IC U L A S  DE E N C A R G OO F IC IN A S  Y L A B O R A T O R IO S : L IB E R T A D , 31 M A D R ID
ERES d.fOTOG

DO IGLESIA’
y*^A N D RÉSM  A  D R l  D

El triunfo del “THERMOZOHE,, ^
H  a constguido este 

científico instrumento un 
triunio verdaderamente 
notable con los casos 
de enlermedades cróni­
cas curadas e n breve 
tiempo, única lórmula 
verdad de acreditarse 
un invento como éste, 
basado en los estudios 
y práctica del Doctor 
S . R . lieckwit, de los 
Estados Unidos de Am é­

rica.
El O X I G E N O  y O Z O .  

N O , base del T H E R -  
M O Z O N E , son ios dos 
elementos de que se vale 
este aparato para ata­
car la C A U S A  de la

7.107 p eseta s
e s  L A  C A N T I C A D  Q U E  R E G A L A  E S T E  
P E R I O D I C O  A  L O S  L E C T O R E S  Q U E  L O  

C O M P R E N  E N  E L  M E S  D E  E N E R O=á> A
C U P O N  N U M . 4

24 D E  E N E R O  D E  1914

Guárdese este cupón para poder cobrar 
el premio que corresponde en el sorteo 

de 3 de Febrero de 1914

c§=
A comprar L O S  S U C i S O S  y á cobrar les 

4.812 premios, im porisatts la caorme can­
tidad de

7.107 pesetas
■ Reall

Ayuntamiento de Madrid




